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Carlos Valenti, un pintor que sólo vivió 24 años, consigue trascender hasta nuestros días. El día 15 de mayo, Casa MIMA vuelve a reunir la colección más importante del artista, exhibida por última vez en 1928, hace 73 años.

La mejor promesa de la plástica guatemalteca del siglo XX se extinguió sobre una cama de París, una mañana de octubre de 1912. Dos balazos en el corazón acabaron con la vida de Carlos Valenti, un pintor de 24 años cuyo genio no sería reconocido hasta décadas después. A pesar de que el público guatemalteco ignoró durante años la corta pero brillante trayectoria de este artista, el grupo de colegas que lo rodeaban, especialmente Carlos Mérida, se encargó de mantener viva su leyenda.

Actualmente, los conocedores de la plástica guatemalteca consideran como verdaderas joyas los apuntes, dibujos y lienzos de Valenti. El cuerpo más importante de su obra se conserva en una sola colección privada que podrá ser admirada a partir del 15 de mayo en Casa MIMA.

Esta exhibición recupera una parte de la historia del arte guatemalteco y a uno de sus pintores más destacados y también mas olvidados.

Breve trayectoria

Valenti llego a Guatemala a los tres años de edad. Era el hijo menor de una familia europea: su madre era francesa y su padre, italiano. Según los testimonios que se recogen sobre la infancia del pintor, era un niño enfermizo y muy apegado a su madre.

En el colegio empezó a destacarse como un buen estudiante y pronto manifestó su interés por la música. Las reuniones que su hermano mayor, Emilio, organizaba con un grupo de amigos de la Academia de Bellas Artes incitaron a Valenti a dejar el piano y a inscribirse en la escuela. El maestro Santiago González se sorprendió de su capacidad y pronto Valenti resulto el mejor dibujante.

En 1905, Sabartés, un escritor amigo de Picasso, llegó a Guatemala desde Barcelona y se puso en contacto con la Academia. Se convirtió en “una ráfaga de viento fresco y alrededor de este español se creó un grupo de ansiosos por aprender”, afirma Silvia Lanuza, periodista e investigadora de la vida de Valenti. 

Sabartés mostró a los jóvenes algunas de las primeras obras cubistas de Picasso todavía desconocido y despertó la curiosidad de figuras como Carlos Wyld Ospina, Rafael Yela Günther, los hermanos De la Riva, Carlos Mérida y Rafael Arévalo Martínez, el núcleo de artistas que se formó alrededor de Sabartés y que giró en torno a Valenti.

El Valenti de 16 años vivía para pintar, sin aceptar el academicismo y las técnicas establecidas, pero mostraba pasión por su trabajo. En una carta a otro pintor del circulo, Agustín Iriarte, escribió: “allí en el lienzo, hay que depositar la vida entera, todo nuestro amor en ella, pasar al cuadro todo aquello que no puede explicarse, vivir en él”.

Pero la dictadura de Estrada Cabrera no estimuló el talento de los jóvenes que empezaban a destacarse. El ambiente mediocre en torno a las artes que rodeaba a Valenti y la muerte de su madre, hicieron que se planteara un cambio drástico. En 1910, escribía estas palabras a su amigo Iriarte: “en estos momentos que te escribo estoy al lado de mi madre que se encuentra muy grave, me siento no sé cómo, vivo como un mueble, animalmente (...) no tengo alma”.

Escribió a su padre, quien se había marchado a Italia al ver fracasados sus negocios. Valenti quería vivir en Europa, pero por respuesta sólo obtuvo evasivas. Su hermana mayor, Blanca de Gerlach, con quien entonces vivía, decidió financiar sus estudios en París.

Viaje a París

Carlos Valenti, sin embargo, no emprendía este viaje solo. Logró convencer al padre de Mérida para que le costeara la aventura a su amigo. Cuando Valenti y Mérida partieron desde Puerto Barrios a París en 1912, llevaban solo la dirección de un amigo escultor, y una carta de Sabartés para Picasso.

Tardaron 30 días en llegar a la ciudad luz. Apenas desembarcaron, comenzaron a frecuentar el ambiente bohemio y a relacionarse con algunos de los pintores más importantes de la época. Conocieron a Matisse, Diego Rivera, Mondrian, Modigliani, Léger, y Braque.

Se inscribieron en una escuela expresionista dirigida por Cornelius Van Dongen, que les recomendó Picasso. Sin embargo, los cambios no fueron suficientes para Valenti. Seguía deprimido y perdía el interés por sus clases. Una mañana Valenti no acudió y cuando Mérida fue a buscarlo al estudio, lo encontró muerto, con un revólver en la mano y una herida en el corazón.

Se manejaron, después, varias hipótesis sobre su muerte. La más difundida fue la del suicidio. Valenti sufría de diabetes, enfermedad que podía dejarle ciego.

Sin embargo, analizando la trayectoria del artista, se descubrieron otras posibilidades. La curadora Rosina Cazali, también investigadora de la vida del pintor, sugiere que quizá fue homosexual y esa, la causa de su suicidio.

Otros también han planteado la posibilidad de un homicidio. “Aunque resulta difícil de creer pues Valenti no tenía enemigos ni era un problema para nadie”, dice el investigador de arte, Guillermo Monsanto. Sin embargo, la policía parisina de la época arrestó a Carlos Mérida, quien permaneció preso dos días, hasta que se comprobó su inocencia.

Dibujos y óleos

La obra de Valenti quedó en propiedad de amigos y parientes. El médico de la familia, Manuel Morales, fue quien logró reunir la mayor cantidad de piezas y las más representativas. 

Es esta la muestra que se presentará en Casa MIMA. Entre las obras, hay láminas pintadas con carboncillo: copias de postales y de imágenes de aquella época de Guatemala, bocetos de sus primeros años. “Son obras y apuntes muy rápido, a lápiz generalmente, pero que si te hablan de un ser muy atormentado”, dice Cazali.

La muestra también recoge óleos que representan paisajes de Guatemala y París, o personajes de la época, como Carlos Mérida, el doctor Morales, toreros y mendigos. 

Para Cazali, los últimos dibujos de Valenti evidencian la depresión del pintor. A pesar de la diferencia entre las pinturas y los dibujos, la investigadora sostiene que sí se puede observar un estilo definido en Valenti. “Si hay una línea, una muy expresiva, por lo mismo se le ha etiquetado como expresionista”, explica Cazali. Sin embargo, para ella, el pintor se acercaba más a la escuela simbolista.

Anónimo

Es raro encontrar una obra de Valenti que esté firmada. Las letras no son iguales en cada dibujo. Para Cazali, el pintor no estaba interesado en trascender como autor, sino que se encontraba en una etapa de aprendizaje. Además no tenía la necesidad de vivir de su obra.

Sólo algunos dibujos están firmados con el nombre completo; otros lienzos únicamente llevan la anotación “París”, el lugar donde se pintaron, o una referencia a sus propietarios, como “Prop. B. De Gerlach”, hermana mayor de Valenti.

La obra de Valenti refleja el potencial de un pintor que no llegó a madurar pero que ejerció una influencia magnética sobre los artistas que lo conocieron. Carlos Mérida siempre recordaba a Valenti en sus escritos y entrevistas “Creo que alguna vez dije que Guatemala ha tenido mala suerte con sus pintores de más talento. Tanto Valenti como Roberto Ossaye murieron en plena juventud, pero su obra era de tal calidad que no resultaba difícil imaginar hasta donde hubiesen podido llegar”.

Un tesoro

La colección que se presenta en Casa MIMA, perteneció al Doctor Manuel Morales. El prominente médico, amigo de la familia, guardó las principales obras de Valenti, junto a otras obras de arte europeo.

El doctor Morales demostró interés por la cultura de la época. Poco a poco consiguió reunir la colección mas completa de obras pictóricas guatemaltecas de principios de siglo XX. No se sabe en que momento Morales empezó a interesarse por las obras de Valenti, si antes o después de la muerte del artista. Sin embargo, si se reconoce esta colección como la recopilación de obras más completa de Carlos Valenti.

Durante 20 años Manuel Morales, estuvo fuera del país, como cónsul en Inglaterra. En la casa del doctor, un salón llevaba el nombre de Carlos Valenti. Las herederas del médico vendieron parte de la colección para sostenerse. Lo último que conservaron fue la obra de Valenti, que cuidaban por turnos para evitar un robo. Sólo accedieron a venderla cuando estuvieron seguros de que la obra se mantendría y protegería como un solo cuerpo.
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